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LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Mateo (4, 18-22) nos presenta el inicio del ministerio público de Jesús con el llamado de sus primeros discípulos. El relato se sitúa en la ribera del mar de Galilea, un escenario común para la actividad de Jesús, donde encuentra a dos pares de hermanos: Simón (Pedro) y Andrés, y luego a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo. Todos ellos son pescadores, dedicados a una labor esencial para la subsistencia en su tiempo. La narración subraya la inmediatez y radicalidad de su respuesta al llamado de Jesús. No hay dilación, no hay preguntas, sino una adhesión total e instantánea, dejando atrás sus redes, su barca y, en el caso de Santiago y Juan, incluso a su padre.
El verbo clave es "seguir" (ἀκολουθέω), que en este contexto no solo implica un desplazamiento físico, sino una adhesión personal a la persona de Jesús y a su proyecto. La promesa de Jesús, "los haré pescadores de hombres", transforma su oficio ordinario en una nueva misión con un propósito trascendente. Este llamado no es una mera invitación a unirse a un grupo, sino una vocación a una nueva forma de vida y a participar en la extensión del Reino de Dios. La escena, breve y directa, establece el patrón para la vocación cristiana: un encuentro personal con el Señor que interpela y exige una respuesta radical.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este pasaje nos invita a reflexionar sobre la naturaleza del llamado de Dios en nuestras propias vidas. Jesús no busca personas perfectas o ya santificadas, sino que se acerca a hombres ocupados en su trabajo cotidiano, en medio de sus rutinas. La iniciativa es siempre suya: "Jesús vio", "los llamó". Esto nos recuerda que la gracia precede a nuestra respuesta. Los discípulos, al dejar sus redes y su padre, no solo abandonan su medio de vida, sino que se desprenden de sus seguridades y de los lazos familiares más fundamentales de su cultura, mostrando una confianza plena en Aquel que los llama. San Juan Crisóstomo, comentando este pasaje, destaca la obediencia pronta de los apóstoles, que sin dudarlo "dejaron sus redes y le siguieron", valorando más la palabra del Maestro que su sustento.
El Adviento es un tiempo propicio para renovar nuestra escucha de la voz del Señor y para examinar qué 'redes' o 'barcas' nos impiden seguirle con mayor libertad. La promesa de "pescadores de hombres" no se limita a los apóstoles, sino que resuena en cada cristiano llamado a ser testigo de Cristo en su entorno. Como nos recuerda la Primera Lectura (Romanos 10, 9-18), la fe nace de la predicación y nos impulsa a proclamar a Cristo. Nuestra vocación es también la de anunciar la Buena Noticia, de modo que otros puedan creer e invocar al Señor para su salvación. La respuesta de los primeros discípulos nos interpela a una conversión constante y a una disponibilidad generosa para la misión que Dios nos confía.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios nuestro, que en tu Hijo Jesús nos llamas a seguirte con prontitud y sin reservas, abre nuestros oídos a tu voz que resuena en el Evangelio. Concédenos la misma fe sencilla y la obediencia generosa de Pedro, Andrés, Santiago y Juan, que lo dejaron todo para caminar contigo. Ayúdanos a soltar las redes de nuestras seguridades humanas, de nuestros miedos y apegos, para que podamos responder plenamente a tu amor. Transfórmanos, Señor, en humildes instrumentos de tu gracia, en verdaderos "pescadores de hombres", capaces de anunciar tu Palabra con la vida y con los labios, para que muchos puedan conocerte y amarte. Que tu Espíritu nos impulse a salir de nosotros mismos para llevar la alegría del Evangelio hasta los confines de la tierra, como aquellos mensajeros de buenas noticias que corren sobre los montes.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa ahora en el silencio, sintiendo la mirada de Jesús sobre ti, como la sintieron los primeros discípulos. Permite que su llamado resuene en lo más profundo de tu corazón. San Agustín nos dice: "Ama y haz lo que quieras". Que este amor te impulse a una entrega más profunda y confiada.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en un momento de mi día, me detendré a reflexionar sobre una 'red' o 'barca' que me impide seguir a Jesús con mayor libertad y haré un pequeño gesto concreto para desprenderme de ella.
